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Palabras Iniciales 


Noviembre 2021 


Les acercamos un nuevo número de la Revista Belgranianos, 
una publicación de la Asociación Belgraniana de CABA. 


En esta ocasión presentamos, con mucho orgullo, una 
investigación realizada por miembros de nuestra Asociación 
que muestra la estrecha relación entre Belgrano y el Santo 
Patrono de la Ciudad de Buenos Aires, San Martín de Tours. 
Un trabajo realizado por la Prof. María Elena Speroni y el Dr. 
Juan Carlos Rossi Belgrano. 


Continuamos con la segunda parte del estudio sobre las 
Sociedades de Amigos del País, su influencia en Manuel 
Belgrano y sus proyectos para incorporarlas al Real 
Consulado, realizado por la Arg. Mariana Rossi Belgrano y el 
Ing. Alejandro Rossi Belgrano. 


La Dra. Norma Ledesma, investigadora del Instituto 
Nacional Belgraniano, prestigia nuestra revista con la quinta y 
última parte de su trabajo: “Belgrano y sus propuestas acerca 
de la implementación de una política agraria”. 


Nos honra con su aporte el Lic. Miguel Carrillo Bascary, 
Miembro de número del Instituto Nacional Belgraniano, 
Vexilólogo y Consultor en Ceremonial, quien ha realizado un 

. e dd + 
profundo estudio sobre la obra de Berni, “Enarbolamiento de 
la Primera Bandera”, que se encuentra en la sede del 
Instituto Nacional Belgraniano. 


Siendo que en el mes de noviembre se conmemora el Día 
de la Soberanía Nacional, la Asociación Belgraniana de CABA 
se hace presente a través del trabajo “Primeros Mapas de las 
Islas Malvinas”, obra de Mariana y Alejandro Rosi Belgrano. 


La estimada amiga, Lic. Gigliola Petrelli, miembro del 
Inatituto Belgraniano de Tucumán, nos envía un valioso 
aporte sobre María Remedios del Valle, la Madre de la Patria. 
Quien luchó con el General Manuel Belgrano y se sacrificó 
por la causa de la Independencia. 


Muchas gracias a todos los que participan con sus artículos, 
a quienes los editan y compaginan, a los amigos de la 
Asociación, a los que comparten esta revista y, por supuesto a 
nuestros lectores, a quienes dedicamos nuestro trabajo m 


La Redacción 





San Martín de Tours, Domingo 
Belgrano y el Real Estandarte 


Maria Elena Speroni y Juan Carlos Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


Introducción 


Gran parte de esta historia transcurre en 1781. Por entonces 
Manuel Belgrano era un niño de once años que cursaba sus 
primeros estudios en los claustros del Convento de Santo 
Domingo 

En la conmemoración realizada ese año en honor a San 
Martín de Tours, Patrono de la Ciudad de Buenos Aires, su 
padre, Domingo Belgrano Peri, ofició como Alférez Real 
portando el Real Estandarte, símbolo y representación del 
poder del Monarca en la lejana colonia. 

Esperamos, a través de estas líneas, transmitir la profunda y 
piadosa emoción que produjo a los pobladores de la aldeana 
Buenos Aires el imponente acto, tan lleno de simbolismo. 

En la puerta misma del hogar de los Belgrano se vivió un 
momento trascendente cuando, Domingo Belgrano Peri 
bandera en mano, esperaba a los dignatarios y vecinos de la 
ciudad que, en solemne cortejo, se dirigieron a su encuentro 
para comenzar con los homenajes al venerado Santo Protector 
de la ciudad. 














El Pleito Homenaje 


En la votación realizada en el Cabildo, el primero de enero de 
1781, Domingo Belgrano Peri resultó electo Regidor y Alférez 
Real y el 6 de agosto de dicho año fue elegido Síndico 
Procurador General por renuncia de Pedro Vicente Cañete, 
quien había recibido un nombramiento como asesor del 
gobierno del Paraguay.(1) 

En aquellos tiempos, la asignación del Alférez Real se 
realizaba pocos dias antes de las celebraciones a San Martin de 
Tours, que tienen lugar el 11 de noviembre de cada año. 

El protocolo comenzaba con la liberación del juramento al 
Alférez anterior, la presentación en la Sala Capitular del 
Estandarte Real y el juramento (Pleito Homenaje) del nuevo 
Alférez Real. Por lo tanto, en el Acuerdo del Cabildo del 6 de 
noviembre de 1781 se señalaba:(2) 


“..Se leyo un pedimento de Señor Sindico procurador General 
presentado al señor Theniente de Rey Gobernador, pidiendo se 
le alze el Pleito omenaje al señor rexidor que fue el año 
proximo pasado don Pablo Ruiz de Gaona, que tiene prestado 
desde dho año de custodiar el real estandarte...” Cumplido el 
año durante el cual el Regidor Pablo Ruiz de Gaona ofició como 
Alferez Real, correspondía liberarlo del Juramento realizado a 
través del Pleito Homenaje por el cual se había comprometido 
a custodiar el Real Estandarte. 


1 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV, Acuerdos de 1781, cabildo 
del 6 de agosto, pág. 697. foja 192 del documento original. 

2 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV, Acuerdos de 1781, cabildo 
del 6 de noviembre, pág. 716. foja 14 del libro original. 9 





“..a cuia continuacion aparese un Decreto de S.S. en que 
prebiene que haziendo el Pleito omenaje dho S.or Pror Gral, y 
rexidor Alferez real d.n Domingo Belgrano Perez se le entregue 
el real estandarte...” En reemplazo de Ruiz de Gaona se 
designó al padre del Prócer quien, como ya señalamos, ejercía 
como Regidor y Procurador General. 


<. en cuio cumplimiento el Zitado S.or d.n Pablo Gaona exibio 
en esta Sala Capitular en manos del s.or Alcalde de primer voto 
con las Zeremonias sumizas de benerazion q.e se deven...” El 
Real Estandarte era la representación del Rey y por eso se le 
debían grandes muestras de respeto y veneración. 


“y allandose presente el expresado s.or Sindico Pror General; 
por el nominado s.or Alc.e se le recivio Juram.to, Diziendo “V. S. 
Jura y haze Pleito omenaje como Alferez R.! cuio empleo ha de 
exerzer por este año según fuero, y costumbre de tener por 
Nuestro Rey y S.or el Real estandarte, custodiandolo con la 
fidelidad devida, como que representa la Magestad de nuestro 
soberano hasta rendir la vida en su defensa, y de no entregarlo 
sin que primero se le alze el Pleito omenaje y Juramento que se 
le recibe...” Para poder ejercer como Alférez Real, debía 
realizar el correspondiente Pleito Homenaje. Se trataba de una 
ceremonia solemne que se acompañaba de un ritual especial. 

Por antiguos testimonios conocemos como se realizaba este 
acto en la Santa Fe(3). El nuevo Alférez Real se arrodillaba y el 
Alcalde de Primer Voto tomaba sus manos entre las suyas 
mientras decía la fórmula señalada precedentemente. 


3 Actas del Cabildo de Santa Fe de la Vera Cruz, Período XVI a XIX, Tomo XVII B, XVII f 353 a 
355 v, 7 de enero de 1808. 








“..qa que respondio S.S. “si juro y hago el correspondiente 
Pleito omenaje de cumplirlo asi” en cuia conformidad, y bajo 
este solemne Juram.to queda en su poder el real estandarte..” 
Luego del juramento de Domingo Belgrano, el Alcalde le 
entregó formalmente el Real Pendón. 


Terminada esta ceremonia comenzó a tratarse como iba a 
realizarse la celebración del Santo Patrono de la Ciudad, San 
Martín de Tours. 

“se trato sobre que allandose proximo la festibidad de 
Nuestro glorioso Pa/tron S.or San Martin, y de ser preziso se 
haga con la dezencia q.e corresponde, para que asi se berifique 
unanimes los s.res Determinaron Diputar para el efecto a los 
S.res rexidores d.n Manuel Martinez de ochagavia y d.n Chistobal 
de Aguirre, quienes asi mismo deberan correr con la funzion de 
guarenta oras que se han de berificar los tres ultimos Dias de la 
Nobena...” 


La Celebración 


Correspondía a Domingo Belgrano realizar el Paseo del Real 
Estandarte en el día de la Víspera y en el de la conmemoración 
del Santo (11 de noviembre). 

En la noche anterior comenzaban las iluminaciones de los 
edificios públicos y también de las casas particulares. Los 
vecinos más pudientes colocaban sus lámparas delante de 
cornucopias que multiplicaban sus resplandores a través de los 
espejos. 

Era, sin dudas, la festividad más importante de la vida colonial. 


11 





A través de las páginas de “Por Buenos Aires con San Martín 
de Tours”(4) podemos reconstruir la tocante ceremonia. 

Por la mañana se reunían frente al Cabildo los alcaldes, 
regidores y demás autoridades, ataviados con trajes de gala y 
con sus cabalgaduras lujosamente enjaezadas. Luego, junto con 
los vecinos comenzaba la marcha hacia el Fuerte. Abrían el 
cortejo los negros maceros, vistiendo sus trajes de terciopelo 
rojo y llevando relucientes mazas de plata potosina. 

Detrás, según orden de importancia, desfilaban los ediles y el 
resto de los vecinos. 


Hasta 1789 el estandarte 
presentaba una imagen 
de la Virgen con el Niño 
de un lado y las armas 
reales del otro. 





4 Vanzini Marcos Gabriel, “Por Buenos Aires con San Martín de Tours”, Buenos Aires 2008, 
ISBN 978-987-1037-79-7 


En el Fuerte, se unían a la marcha el Gobernador y una 
escolta de soldados. La nutrida comitiva se dirigía entonces a la 
casa del Alférez Real, que los esperaba sosteniendo en sus 
manos el Estandarte Real. 

Montando un caballo lujosamente adornado, se colocaba a la 
derecha del gobernador y comenzaba su recorrido por las calles 
de la ciudad rumbo a la Catedral. A su arribo, el Obispo los 
recibía para comenzar la ceremonia religiosa. 

El Alférez Real, ayudado por dos ediles, llevaba el Pendón 
hasta el Altar Mayor y lo colocaba junto al Evangelio. Luego del 
canto del Solemne Tedeum, el Alférez y la comitiva regresaban 
con igual ritual hasta la casa del abanderado donde el 
Estandarte Real quedaba en exhibición. 

Por la tarde se realizaba la procesión del Santo y comenzaban 
los festejos populares con torneos ecuestres, juegos de 
distintos tipos, representaciones teatrales y acrobáticas. 

Tradicionalmente, las celebraciones se extendían por varios 
días. Sin embargo, las estrecheces económicas que atravesaba 
la ciudad impidieron llevar a cabo la habitual corrida de toros 
que se realizaba tres días después de la celebración al Santo 
Patrono (5). 

La participación de Domingo Belgrano Peri fue recordada en 
la “Relación de Méritos y Servicios” realizada en 1792 por 
Miguel Díaz de Antoñana: “..en el año de mil setecientos 
ochenta y uno fue electo Regidor el nominado Domingo 
Belgrano, y sacó el Estandarte Real, costeando la función con 
todo lucimiento...”(6) 


5 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV, pág. 719. 
6 “Documentos para la Historia del General Manuel Belgrano”, tomo 1, Instiituto Nacional 
Belgraniano, 1982, 13 








El 22 de noviembre se presentaron al Cabildo el resumen de 
los gastos que originaron los festejos '...se presentaron por los 
s.res Alferez real y Diputados para la fiesta/ y Jubileo de 
quarenta oras de Nuestro Glorioso Patron el S.o San Martin, las 
cuentas de los gastos ocasionados en una y otra funzion, y 
vistas por los S.res dijeron que respecto a estar arregladas las 
aprobaban, y que en consecuenzia se libren por el S.or Alcalde 
de primer voto contra el S.o Thesorero de proprios los 


quatrocientos quarenta y ocho pesos tres reales... (7) 


Si bien no consta en los documentos revisados, era habitual 
que el Alférez Real participara en las celebraciones de San 
Sabino y San Bonifacio y en la octava jornada de Corpus Chisti, 
en la cual el Cabildo se presentaba como corporación.(8) 


Fin de la asignación 


El 8 de noviembre de 1792, cumplido el año de su 
nombramiento, Domingo Belgrano solicitó se le libere de su 
juramento: “..Se leyo un pedimento del S.or Sindico Pror. Gral. 
presentado al Señor Theniente de Rey Governador Interino 
pidiendo Se le alze el Pleito omenaje que tenía echo como 
Alferez real q.e fue el año proximo pasado, de custodiar el real 
estandarte...” 


7 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV, Acuerdos de 1781, cabildo 
del 22 de noviembre, pág. 717. 

8 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV, Acuerdos de 1781, Cabildo 
del 23 de mayo de 1782 Libro XLIV foja 103 vuelta del libro original pag 65 
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Tinta, acuarela y tćmpera sobre papel, firmada. Medidas: 26,5 x 37 cm. 
Publicado en B. J. Mallol Narraciones coloniales. Buenos Aires en el siglo XVII. 


El nuevo Alférez sería Isidro José Balbastro: “..a cuia 
continuazion apareze un Decreto de S.S. en que previene que 
haziendo el Pleito omenaje el S.or rexidor d.n Isidro Jose 
Balbastro Se le entregue el real estandarte, en cuio 
cumplimiento el Zitado S.or Sindico Procurador exivio en esta 
Sala/Capitular en Manos del S.or Alc.e de primer Voto con las 
Zeremonias sumisas de benerazion que se deven dho real 
estandarte...” Domingo Belgrano presentó el Estandarte en la 
Sala del Cabildo y con el juramento del nuevo Alferez Real 
quedó liberado de sus obligaciones. (9) 


9 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Tomo XLIV pagina 111 foja 161 del libro 


original. 15 








Los Patricios de Buenos Aires 


Pasaron los años y en 1806 el Lic. Manuel Belgrano, ahora con 
treinta y seis años, fue nombrado Sargento Mayor del 
recientemente creado Regimiento de Patricios, luego de la 
victoria obtenida por las armas de la Patria en la Primera 
Invasión Inglesa. 

En la tumultuosa votación efectuada el 8 de noviembre, en el 
Consulado de Buenos Aires, su participación fue esencial para 
encauzar la elección de los Comandantes. 

En esa misma jornada decidieron, también por votación, 
nombrar Patrono Tutelar del Regimiento a San Martín de Tours: 
“los Comandantes del Cuerpo de voluntarios Patricios de esta 
Capital, exponiendo haber nombrado por Patrono y tutelar al 
Glorioso Señor San Martín e implorando la protección de este 
Ilustre Cabildo, solicitan se le permita depositar a su cargo las 
Banderas... y se les tenga presente para los honores que le 
correspondan en sus funciones, lo mismo que en la guarda del 
Real Estandarte...” 


El 9 de noviembre fueron solemnemente bendecidas en la 
Catedral de Buenos Aires las banderas de los tres batallones 
que integraban al Cuerpo de Patricios, junto con la bandera del 
Cuerpo de Arribeños. 

Al día siguiente, vísperas de la celebración del Santo, se realizó 
el tradicional Paseo del Estandarte Real, pero en esta ocasión, y 
por vez primera, el pendón estuvo flanqueado por las banderas 
de las compañías que habían participado en la defensa de la 
ciudad. 


Se letó un oficio de los Comandantes del Cuerpo de vo- 
luntarios Patricios de esta Capital, en que exponiendo haver 
nombrado por Patrono y tutelar al glorioso Señor San Mar- 
tin, 6 umplorando la protección de este I. €, solicitan se les 
permita depositar á su cargo las Banderas, y fijar el punto 
de reunion para cualesquier caso en sus Casas Capitulares, 
y se les tenga presente para los honores que le correspondan 
en sus funciones, lo mismo que en la guarda del Real estan- 
darte, que defenderán hasta derramar su sangre, Y los SS. 
ueorduaron se les conteste en el acto, exponiendoles en ter- 
minos los mas expresivos, que este Cavildo recive al Cuerpo 
bajo su protección, admite el deposito de las bunderas, y 
cuenta con él para la defensa del real Estandarte; y man- 
daron se copien y archiven uno y otro oficio 


Nuevos tiempos 


Luego de la Revolución de Mayo, la “regeneración política” 
hizo que la celebración, relacionada cercanamente con la 
monarquía, perdiera el favor de las autoridades. En 1811 el 
desfile del Real Estandarte se desplazó al 25 de mayo y a su 
víspera, no teniendo lugar en noviembre como era tradicional. 

Beruti, en sus “Memorias Curiosas” señalaba: “No salió el 
paseo del real estandarte por haberse transferido esta función 
para el 25 de mayo en que se celebra la instalación de la Junta” 
(10) 


10 Gómez Fernando, “La primera década de Fiestas Mayas (1811-1820). Su aporte para la 
construcción de legitimidad en el Buenos Aires postrevolucionario”, Facultad de 
Humanidades y Centro Regional Universitario Bariloche, 2009. 17 








Nunca más desfilaria el Real Estandarte por las calles de 
Buenos Aires. A principio de 1812 el Primer Triunvirato brindó 
una fuerte declaración al respecto: “..Considerando este 
gobierno que el paseo del estandarte en los pueblos de la 
América española es una ceremonia humillante, introducida por 
la tiranía, é incompatible con las prerrogativas de la libertad 
que ha proclamado y defiende, ha determinado en acuerdo de 
11 del corriente, que se suspenda por ahora, y hasta tanto que 
con las consultas de V. E. y demás autoridades se sustituya al 
paseo del estandarte una demostración mas digna y análoga a 
nuestra regeneración civil...” 

Pero la fe en el Santo Patrono de la Ciudad no menguaba por 
estos sucesos políticos. El 24 de enero, Manuel Belgrano 
empezaba la marcha que lo llevaría, junto a los Patricios, a 
Rosario y que daría lugar a la creación de la bandera. 

Al anochecer de esa jornada harían campamento en San José 
de Flores y el santo y seña establecido fue: “San Martín y 
Buenos Ayres” y la respuesta era “Constancia”.(11) 

En 1816, Francisco Belgrano, el hermano más querido del 
Prócer (y su compañero durante su primera estadía en Europa), 
fue elegido Alcalde de segundo voto en el Cabildo de Buenos 
Aires. Por propuesta suya, luego de declarada la Independencia, 
se sustituyó el pendón real por la bandera celeste y blanca de la 
Patria en las celebraciones al Santo Patrono.(12) 





10 Gómez Fernando, “La primera década de Fiestas Mayas (1811-1820). Su aporte para la 
construcción de legitimidad en el Buenos Aires postrevolucionario”, Facultad de 
Humanidades y Centro Regional Universitario Bariloche, 2009. 

11 Fiutte Ernesto, “Diario de Marcha del Coronel Belgrano a Rosario”, Instituto Nacioanl 
Belgraniano, 1995, pag. 21 

12 Acuerdos del Extinguido Cabildo de Buenos Aires, Pagina 648 Libro LXXIV Cabildo del 14 
de noviembre de 1815 Foja 13 vuelta del libro original 


“Hizo moción el Señor Alcalde de segundo voto para que con 
el objeto de celebrar con la solemnidad y lucimiento posibles la 
función del glorioso Patrón de eta Ciudad San Martín Obispo, e 
infundir en los Cívicos y Vecindario las mas nobles ideas de 
devoción y entusiasmo, se acordase, que a imitación de la 
práctica que se observaba en tiempo de los Reyes de enarbolar 
el Real Estandarte, y presentarlo al publico en las Galerías de 
Cabildo al toque de las doce en la víspera del dia, se ejecute del 
mismo modo con la Bandera de la Patria, enarbolándose a la 
misma hora en la ventana de la Torre del mismo Cabildo, que 
cae a la Plaza mayor, donde debe subsistir dicha vispera y dia 
del Santo, cuyo acto sea inmediatamente precedido del toque 
de las doce con el badajo de la Campana de dicha Torre, luego 
que el Reloj acabe de darlas, y solemnizado con la salva de 
Artillería por la Fortaleza, oficiandose a este fin al Exmo. Señor 
Director... como se ha practicado este año y apoyada la moción 
acordaron los Señores de conformidad a ella y que se ponga 
esta constancia para su inalterable observancia en lo 
Subcesivo...” 


Y su “inalterable observancia” ha llegado hasta nuestros días 
desde su nombramiento como Patrono de Buenos Aires, 
realizado el 20 de octubre de 1580, pocos meses después de la 
Fundación de la Ciudad. 

Hasta aquí esta breve historia que comenzó con el padre del 
prócer y el estandarte real en tiempos de la colonia y concluyó 
con su pródigo hijo, la enseña celeste y blanca, que nos legara, 
y la Patria libre e independiente por la cual se sacrificó hasta 
ofrendar la vidam 
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Manuel Belgrano. El Real Consulado 
y las Sociedades Económicas 


Mariana Rossi Belgrano y Alejandro Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


SEGUNDA PARTE 


La Junta de Gobierno y las Sociedades Económicas 


Durante su estadía en España, Belgrano pudo conocer las 
ideas ilustradas del Conde de Campomanes, de Gaspar 
Melchor de Jovellanos, de Vicente del Seixo, de Rafael Nipho y 
muchos otros integrantes de la Ilustración española. 

Los libros de estos autores fueron material de consulta 
permanente para el joven licenciado y muchos de ellos se 
sumarían a su vasta biblioteca en su regreso a Buenos Aires (y 
posteriormente los donaría a la primera Biblioteca Pública). 

La idea de utilizar a la Junta de Gobierno del Consulado para 
emular a las Sociedades Económicas fue una constante en el 
pensamiento de Belgrano. 

A través de las Memorias podemos ver claramente ese 
proyecto. En la primera de ellas, leída el 15 de julio de 1796 
señalaba(15): 


15 Manuel Belgrano, “Escritos Económicos”, op. cit. 





“Se ha escrito sobre los medios de fomentar la agricultura y 
hacer que prospere, por antiguos y modernos y en ningún siglo 
más que en el nuestro, se han puesto en Europa tantas 
academias y sociedades, cuyo celo y trabajo merecen la 
estimación de los verdaderos amigos del bien y se han 
adoptado los premios para recompensar el trabajo de los 
sabios que se han destinado al estudio más util de la 
humanidad. 

Todos los soberanos se han empeñado en sostener estos 
establecimientos... Pocas son las ciudades y villas de nuestra 
Peninsula que no tengan su sociedad económica, cuyo instituto 
es mirar por la agricultura y artes, premiando a cuantos se 
destinan con aplicación a cualquiera de estas ramas...” 

En este parrafo Belgrano hace referencia a una de las 
principales tareas de las Sociedades Económicas, la de premiar 
a aquellos que realizan aportes valiosos para el desarrollo 
económico. 

Continuaba su presentación con una importante definición: 
“ay aún los que estamos tan distantes, logramos de la 
beneficencia de nuestro Augusto Soberano. Sus miras en el 
establecimiento de esta Junta de Gobierno, no han sido otras 
que las de que haya un Cuerpo que atienda con el mayor 
desvelo el fomento de la agricultura, que anime la industria y 
proteja el comercio en todo el distrito de este Virreinato...” 

Por lo tanto, como el propio Manuel Belgrano declara, el Rey 
disponía para el lejano Virreinato que el Consulado (a través de 
la Junta de Gobierno) fuera el órgano que supliera a las 
Sociedades Económicas ocupándose de sus mismas tareas. 
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Y en la misma Memoria insistía con el tema: 


“..Recórrase toda la Europa culta y encontrárase todos los 
políticos enajenados en el estudio más útil a sus estados, 
formando proyectos adecuados a las experiencias que 
continuamente se están haciendo, escribiendo memorias utiles 
sobre los asuntos que anualmente se proponen por las 
sociedades económicas. Encontrdrase a los labradores 
ocupados en sus trabajos por conseguir un pequeño premio 
que, en algún modo, les resarza a aquellas fatigas y les de 
ánimo para emprender otras mayores...” 

En la Memoria del 14 de junio de 1798(16) se refiere 
reiteradamente a las Sociedades Económicas. Sin duda, lo 
hace tratando de mostrar un ejemplo a los miembros de la 
Junta del Real Consulado y de incentivarlos a cumplir con los 
objetivos que se planteaban en la Cédula: 


“..Los gobiernos ilustrados, conociendo las ventajas que 
prometen, el premio y el honor, han echado mano de estos 
principios, motores del corazón humano, para todas sus 
empresas. El nuestro, sabemos todos cuánto ha distinguido a 
esa multitud de cuerpos patrióticos, a las sociedades 
económicas, digo, que en tan poco tiempo se han erigido en la 
Peninsula, donde se ofrecen y distribuyen premios y honores 
en tanta cantidad que, sin exageración, podemos asegurar que 
no hay Nación en la Europa que la iguale...” 


16 Memoria que trata sobre las ventajas del acercamiento entre hacendados y 
comerciantes y sobre la libertad de comercio, para el adelantamiento e instrucción general 
de estos países y sobre la dependencia mutua entre agricultura y comercio (14 de junio de 
1798) en Museo Mitre, Impresos de Expósitos, A 20, E 1, 35. 





En el siguiente párrafo señalaba que el Consulado debía 
obrar como las Sociedades Económicas: 


“Ello es que desde el establecimiento de las sociedades 
económicas, nuestra Nación ha tomado otro vigor en la 
Metrópoli; pero no debiéndole a nuestro Soberano menos 
cuidados, los demás vasallos de sus dominios, por remotos y 
distantes que estén de su vista, dispuso crear los Consulados en 
ambas Américas, que, además de tener su tribunal de justicia 
para los pleitos de comercio, se compusiesen también de una 
Junta de Gobierno, cuyo instituto principal es la atención de la 
agricultura, artes y comercio. A esta, después de haberle dado 
la norma en la Real Cédula de Erección de lo que debía tratar, 
le ha dirigido la suprema orden, que es el objeto de mi 
discurso, manifestando en ella que su Real Voluntad es de que, 
a imitación de aquellos Cuerpos, proceda este igualmente, 
proponiendo y adjudicando premios sobre objetos utiles a 
estas Provincias, con relación a sus circunstancias, pues sin 
ellos nada se podrá adelantar ...” 


Ofrecer posibilidades de estudio para que mediante la 
investigación se obtengan adelantos técnicos que permitieran 
mejorar la productividad de la agricultura y la industria. 

Premiar a los responsables de estos logros, como 
reconocimiento personal pero también como acicate para el 
resto de la sociedad. Estos conceptos eran los mismos que 
proponía Manuel Belgrano a los miembros del Consulado. 
Refiriéndose a esta ultima cuestión, Belgrano les presentó a los 
miembros los consejos del Conde de Campomanes: 
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<. El examen de las obras y demás a que se proponga premio 
y la adjudicación de este en la Junta, no hay que dudar que 
debe contribuir para que los trabajadores se animen, 
igualmente que la exposición de sus obras al público y el 
hacerse memoria honorífica de sus nombres en las actas de 
este Consulado. Todas estas máximas han producido 
constantemente efectos sobresalientes y así los economistas 
aconsejan su ejecución, entre ellos, nuestro sabio, el Señor 
Campomanes, en su Educación popular...” 


OBJETO DE ESTE 


DISCURSO. 


DISCURSO 


SOBRE LA EDUCACION 


La educacion es la norma de vivir las 
gentes, constituidas en qualquier sociedady 
bien ordenada, 
Es diferente, y respectiva å las clases de 
DE ŁOS ARTESANOS, la misma sociedad; y para que se arraygue 
entre los hombres, se ba de dar desde la mas 
Y SU tierna edad. | 
Tiene la educacion principios comunes á 
FOMENTO. todos los individuos de la república: tales 
son los que respectan á la religion , y al ór- 
den público, 
Un buen cristiano consultará su concien=" 
cla, para vivir arreglado á los preceptos di-. 
vinos, y á la moral de feru-Cristo. 
Es tan perfecta esta ley divina, que 
no solo modera las pasiones destempladas; 


POPULAR 














CE sino que enseña d respetar al Soberano, y 

EN MADRID. k å los Magistrados, que en el Real nom- i 
per bre gobiernan al publico. Tambien dita 

Eo la Imprenta de D, Axrówic De Saiti la caridad con sus semejantes, para no ba- i 
Año de „LXXV. cerles ofensas y y aliviarles en sus verdade- 


ras necesidades. 


1305 El órden Público consiste en el respeta 





Portada del libro “Discurso sobre la Educación Popular de los Artesanos y de su 
Fomento” obra de Pedro Rodríguez de Campomanes 














El Prócer se refería al ya citado “Discurso sobre la educación 
popular de los artesanos y su fomento” en el cual 
Campomanes plantea la importancia de los premios como 
reconocimiento. 

Cruzando la Memoria con el segundo tomo del Discurso 
escrito por Campomanes, encontramos que el Prócer cita 
textualmente al fiscal del Consejo de Castilla cuando señala: 


“..La exposición al público, dice el Señor Campomanes, de las 
obras más difíciles de cada arte o delante de las sociedades 
económicas que se establezcan y el examen analítico de las 
piezas y partes de que se componen, haciendo comparecer en 
las sociedades a los maestros que las trabajen y a los más 
sobresalientes profesores del arte a que se destinan, para que 
la prueben, reparen, expliquen, diseñen y adicionen: es un 
medio seguro de desengañar a algunos artistas presumidos y a 
otras personas que están siempre avizoradas contra todo lo 
nuevo. De esta manera, se convencerán por sus propios ojos, 
de la imperfección de una gran parte de sus instrumentos 
actuales y de la ventaja que les ofrece su mejoramiento, para 
sacar obras acabadas y perfectas... (17) 


Nuevamente, toma un fragmento del discurso de 
Campomanes cuando plantea la conveniencia de establecer 
memorias honoríficas, o sea un registro, llevado en actas del 
Consulado, de los artesanos que realizaren aportes 


17 Campomanes Conde de, “Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su 
fomento”, capitulo XVI Del fomento inmediato de las artes y oficios: reducido a axiomas 
generales, con alguna explicación, por vía de claridad al discurso, párrafo 7 





significativos en sus oficios: “..En cuanto a la memoria 
honorífica es otro de sus axiomas el siguiente: debe también 
conservarse y hacerse honorífica memoria en las actas de las 
sociedades económicas, de cuantos artesanos adelantaren su 
oficio con expresión clara de sus descubrimientos, ora sean los 
presentes o los que los precedieron. Por este medio adquieren 


honor, celebridad y aprecio nuestros artistas antiguos y 
modernos... (18) 


Ta 


La exposicion al publico de las obras 
mas dificiles de cada arte, ó delante dz 
tas sociedades económicas , que se estas 
blezcaán ś y el examen analítico de las 
pizzas y partes , de que se componen , ha- 
ciendo comparecer en las' sociedades dá 
los maestros, guelas trabajen, y a los mas 
sobresalientes profesores del arte, d que 
se destinan; para que las prueben , re- 
paren , expliquen , diseñen , y adicionen: 
es un-medio seguro de desengañar d al- 
gunos artistas presumidos , y d otras pèr- 
sonas , quie estan siempre avizoradas con- 
tra todo lo nuevo. De esta manera se 
convencerán por sus propios ojos, de la 
imperfeccion de una gran parte de sus 
instrumentos actuales ; y de la ventaja, 
que les ofrece su mejoramiento , para så- 
car obras , acabadas y perfectas. 


En esta página y la sgte., fragmentos del Discurso de Campomanes que fueron 
citados textualmente por el Gral. Belgrano en su Memoria 


18 Campomanes Conde de, op. cit, capítulo XVI, párrafo 8 
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No concluye con esta mención el reconocimiento a las 
Sociedades Económicas. 


e menaa m 


3 è 


Debe tambien CONSErdarse ; y -hacer- 
se honorífica memoria , en las attas dz 
las sociedades económicas , de giiántos ar- 
fesanos adelantaren sil ofició , con exp-2- 
sion clara de sus descubrimientos : ort 
sean los presentes , Ó los que les presz- 
dieron. Por este medio adquieren „honor, 
celebridad , y aprecio nuestros artistas 
antiguos , y modernos. 

El efecto du estos merecidos elo- 
gios , es infalible en una nacion honra- 
da, ála qual hacen mucha impresion 
todas las señales de la estimacion pú - 
blica , que ahora es menos frecuente 
por el poco conocimiento, que habia de 
los medios de perfeccionar los oficios. 


s 1 1 


Tambien pondera su contribución en el desarrollo de las 
ciencias aplicadas y de las artes y oficios: 


*...Nuestra Peninsula, como he dicho y todos saben, está llena 
de sociedades económicas y el estudio de la economia política 
no le es desconocido, antes bien, merece mucha predilección 
en el día. Bien constante es la ampliación a las materias 
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económicas con que se han distinguido estos Cuerpos; sus 
memorias lo manifiestan... Los individuos sabios de estas 
sociedades y academias, como se puede ver en sus escritos, 
empleando dignamente y con verdadera utilidad su instrucción 
y talentos, consagrando sus vigilias y tareas al bien de la 
humanidad y a la felicidad de los pueblos, se han aplicado con 
provecho a conocer las diferentes calidades de las tierras; 
cuáles son las más propias para ciertas producciones, con qué 
señales se debe reconocer a cada especie de estas, con 
relación a la naturaleza del clima y a las intemperies del aire. 
Han estudiado en fijar los términos de las cosechas, el mejor 
modo de hacerlas y conservarlas, el tiempo de sembrar y el 
método más ventajoso; las calidades y cantidades de simientes 
necesarias y el modo de prepararlas; el de preparar las tierras 
y darles los diversos abonos que les convienen, sobre todo 
ponerlas en el estado más conveniente para que reciban las 
influencias de la atmósfera, que es el abono más natural y 
mejor de todos; en quitar las malas yerbas, que son el 
enemigo más temible del buen grano. Nos enseñan el modo 
más ventajoso de criar los ganados, alimentarlos y 
multiplicarlos; de mejorar la lana de los carneros y reconocer y 
fijar su grado de madurez; el arte de cultivar y conservar los 
árboles de toda especie. 

En una palabra, todos se han reunido en beneficio común a 
prestar sus facultades, sus talentos y del todo entregarse a la 
patria, a enriquecerla y ponerla en un estado floreciente, 
porque ¿qué modo más adecuado para prevenir la miseria y 
enriquecer los habitantes de un país, que enseñarles los 
caminos por donde deben dirigirse a la opulencia ? 








¿La instrucción que cada uno adquiere en su respectivo oficio, 
no le proporcionará conseguir muchas ventajas? ¿Y esta se 
puede dudar que la tendrán nuestros compatriotas, con los 
escritos y memorias que se presenten a este Cuerpo?...” 


Esta Memoria, que en realidad se refiere a la inclusión de los 
hacendados al Consulado de Comercio, es utilizada por 
Belgrano para transmitir con una fuerza y claridad meridiana 
sus expectativas sobre la tarea que debe cumplir la Junta del 
Real Consulado en su promoción de la actividad económica y 
en la formación y educación de la población para incorporarla 
al circuito laboral. 

Como veremos en el próximo número, muchos obstáculos se le 
presentaron al Secretario del Real Consulado que hicieron que 
la mayoría de sus propuestas no pudieran llevarse a cabo o 
que, al poco de comenzadas, debieran ser interrumpidas en 
forma abrupta. 


Continauard en el próximo número... 
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Instituto Nacional Belgraniano 


Belgrano y sus propuestas acerca de la 
implementación de una política agraria 


Norma Noemí Ledesma 
Investigadora del Instituto Nacional Belgraniano 


QUINTA PARTE 
Fibras vegetales americanas 


A raíz de la necesidad de suplir al lino y al cáñamo, se 
encontraron fibras americanas que podrían reemplazarlos. 

Belgrano se ocupó de fomentar las fibras vegetales nativas, 
tales como el chaguar, que era utilizado por los indios. 

En un artículo del Correo de Comercio, mencionaba la 
presencia de cáñamo silvestre en Jujuy. Existía:(46) 

“[...] una especie de cáñamo silvestre que inunda los campos 
del cual solo los indios infieles extraen algún provecho, formando 
piolas y cordeles para sus usos ordinarios y para vendernos con el 
nombre de chaguar, que mejoradas podrían servir para jarcias y 
cables”. 

Haenke realizó una exploración en las montañas habitadas por 
los indios yuracarees, en el sector septentrional de Cochabamba, 
y allí descubrió un árbol que los naturales llamaban llausamora. 
Su corteza era esponjosa y gruesa, compuesta de capas de 
muchas cortezas, unidas y ligadas con una goma mucosa, 


46 “Descripción de las producciones de la Ciudad de Jujuy” en Correo de Comercio, N2 15, t. |, 
Buenos Aires, 9 de junio de 1810, t. I, pp. 119-120 en INSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, 
Manuel Belgrano y la economía política, ob. cit., pp. 319-320. 


transparente y muy abundante. De modo que empleando la 
fuerza se podían apartar unas de otras. Su hebra era, al 
mismo tiempo, sumamente fuerte y flexible. Las cuerdas que 
se fabricaron de esta suplieron la falta de lazos y fueron 
utilizadas para usos domésticos de mucha resistencia.(47) 

En carta al Virrey Pedro Melo de Portugal, de fecha 12 de 
febrero de 1796, Haenke manifestaba que esta fibra podría 
suplir al cáñamo en América, dada la escasez de este último. 
Remitió muestras a través del Intendente Francisco de 
Viedma al Gobierno de Buenos Aires en 1798. Afirmaba que 
remojando la corteza durante un tiempo y separando las 
hebras con alguna máquina, se podría tejerlas a modo de 
estopa, tornándose de este modo más dócil. Así, se 
elaborarían cuerdas de color blanquizco, que podrían sustituir 
a las del cáñamo en embarcaciones y para cualquier uso 
doméstico. Si se les agregaba alquitrán, se lograría una mayor 
perfección. 

Advertimos que Belgrano no solo recibía los informes y las 
muestras de diversas producciones de las distintas zonas del 
Virreinato y buscaba su fomento, sino que también se ocupó 
en difundir a través de la prensa, los recursos naturales de las 
diferentes áreas del Virreinato. En un próximo artículo acerca 
de la acción de Belgrano, como defensor del medio ambiente, 
nos ocuparemos especificamente del tema. 


47 “Continúa la materia del número anterior” en Correo de Comercio, N2 13, t. |, 26 de 
mayo de 1810, p. 103 en INSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la 
economía política, ob. cit., p. 295. El número anterior: “Descripción geográfica, física e 
histórica de las montañas habitadas de la nación de los indios yuracarees, parte más 
septentrional de la Provincia de Cochabamba” en Correo de Comercio, N2 12, t. |, 19 de 
mayo de 1810, pp. 95-96 en INSTITUTO NACIONAL BELGRANIANO, Manuel Belgrano y la 
economía política, ob. cit., pp. 275-276. 31 








Continuando con nuestra exposición, observamos que en el 
Paraguay se encontraban el caraguatá y el huembé, que suplian 
en los barcos al cáñamo para amarras de bastante resistencia y 
duración en agua dulce.(48) 

Hemos encontrado en el Archivo General de la Nación un 
material que consideramos de interés en relación con las fibras 
textiles americanas. En carta de Bartholeme Berdugo al Virrey 
Juan José Vértiz, fechada en Chiquitos el 26 de abril de 1780, 
mencionaba que con respecto al pedido del virrey de promover 
el cultivo del lino y del cáñamo, no había tenido éxito. Pero 
descubrió plantas indígenas que podrían reemplazarlos. Estas 
eran tres palmas oñaquis, que era muy abundante en todos los 
montes, al igual que el boroxos y el totahi “de hebra muy fina y 
delgada”.(49) 


Reglamento para el Régimen Político y Administrativo y 
Reforma de los 30 Pueblos de Misiones 


Si bien en este artículo nos ocupamos fundamentalmente de la 
labor que realizó Belgrano de fomento de la agricultura, mientras 
se desempeñó como Secretario Perpetuo del Real Consulado de 
Buenos Aires, no podemos dejar de mencionar que en 1810, 
Belgrano en plena Expedición al Paraguay, redactó un 
“Reglamento para el Régimen Político y Administrativo y 
Reforma de los 30 Pueblos de Misiones”, en el campamento de 
Tacuari el 30 de diciembre de 1810. 


48 Noticias del Correo Mercantil de España y sus Indias, Buenos Aires, Academia Nacional de la 
Historia, 1977, 12 de mayo de 1797, p. 66. 

49 ARCHIVO GENERAL DE LA NACIÓN, Buenos Aires, División Colonia, Sección Gobierno de 
Chiquitos, 1766-1809, Sala IX, 10-6-7. 


esfuerzos han sido inútiles. Pero habiendo ocurrido D. Se- 
bastian de Ugatriza y D. Matias de la Fuente á la ciudad 
de Cochabamba al célebre químico D. Tadeo Haenke Na- 
turalista de S. M. que se halla allí con sueldo por el Rey, 
adelantando no solo la botánica sino quanto pueden sus 

andes conocimientos en favor del público y real haber, 

ió en el acto por las reglas químicas con la separacion del 
alkali mineral , reduciéndolo 4 un excelente nitro prismá- 
tico, y enseñó el beneficio teórico y practicamente á D. Ma. 
tias de la Fuente con la mayor generosidad, sin llevarle el 
menor interes, dando pruebas nada equivocas de la com- 
placencia que tenia en el importante descubrimiento de un 
combustible tan útil, como necesario en las actuales cir- 
cunstancias. Ni tuvo mas costo Fuente para conocer un 
ramo de comercio que producirá grandes ventajas al Perú 
que el penoso viage en ir hasta las montañas de Santa Cruz 


Fragmentos del Correo de Comercio del sábado 19 de marzo de 1810 


Este reglamento es considerado el primer proyecto 
constitucional del Río de la Plata y fue incorporado a la actual 
constitución de la Provincia de Misiones. Juan Bautista 
Alberdi lo consideró como una de las bases de la Constitución 
Nacional. 

Les restituyó a los naturales los derechos de Libertad, 
Igualdad y Propiedad. Los liberaba del tributo y los 
consideraba en el artículo 42 “en todo iguales a los españoles 
que hemos tenido la gloria de nacer en el suelo de América, 
le habilito para todos los empleos civiles, militares, y 
eclesiásticos, debiendo recaer en ellos, como en nosotros los 
empleados del gobierno, milicia, y administración de sus 
Pueblos”.(50) 


50 www.manuelbelgrano.gov.ar, Belgrano, El Militar, Reglamento de los Pueblos de 
Misiones. 33 





Especificamente en cuanto hace a la entrega de tierras, en los 
artículos séptimo, octavo y noveno se ocupó de este tema. 

Mencionaba en el artículo séptimo la entrega gratuita de 
propiedades a los naturales, de un tercio de cuadra en el pueblo 
y en la campaña según las leguas y calidad de la tierra que 
tuviere cada pueblo. Esta no debería pasar de legua y media de 
frente y dos de fondo. En el octavo establecía que se les vendería 
a los españoles, luego de acomodados los naturales, lo que 
desearan en los pueblos y la campaña, a precios moderados, 
para formar un fondo con que atender los distintos objetos, 
entre ellos el establecimiento de escuelas de primeras letras, 
artes y oficios. Por el artículo noveno fijaba que ningún pueblo 
tuviera más de siete cuadras de largo y otras tantas de ancho, 
con un campo común de dos leguas cuadradas, que podría 
dividirse en suertes de a dos cuadras, que podrían arrendar a 
precios muy moderados, a fin de formar el fondo anteriormente 
mencionado. Estas tierras tendrían como destino huertas y otros 
sembrados. 

El artículo 182 establecía “que nada se haría con repartir tierra a 
los naturales, si no se les hacian anticipaciones así de 
instrumentos para la agricultura como de ganados para el 
fomento de las crías”, por lo cual se debería abrir una suscripción 
para el primer objeto y conceder los diezmos de la cuatropea de 
los partidos de Entre Rios para el segundo. 

Además, en consideración de la relación entre la agricultura y el 
comercio, por el artículo 32 concedía el libre tráfico de todas sus 
producciones con el resto de las Provincias del Río de la Plata, 
inclusive el tabaco, que antes estaba sometido al estanco estatal. 





A modo de conclusión 


Por todo lo expuesto, consideramos que Belgrano buscó 
implementar una verdadera política agraria en el Virreinato 
del Río de la Plata, cuando hasta ese entonces la “política de 
Estado”, establecida por la Corona era estimular la minería 
para que los metales preciosos, tales como la plata de Potosi, 
tuvieran como destino a la Metrópoli. Los Borbones, si bien 
implementaron una serie de reformas para la Metrópoli y 
para América, consideraron a esta como colonia, en un papel 
de productora de materias primas y consumidora de 
productos elaborados por la Metrópoli. 

Belgrano, como Secretario Perpetuo del Real Consulado de 
Buenos Aires, se opuso a esta política planteando a través de 
sus Memorias y de sus artículos en la prensa 
(fundamentalmente Semanario de Agricultura, Industria y 
Comercio y Correo de Comercio), un verdadero desarrollo 
económico, social, educativo y cultural del entonces 
Virreinato del Rio de la Plata. Dentro de las actividades 
económicas: agricultura, industria y comercio, le asignó una 
especial relevancia a la agricultura, como generadora de 
riquezas. Planteó la interrelación existente entre agricultura, 
industria y comercio para alcanzar un desarrollo integral de 
las distintas regiones que componían el Virreinato del Río de 
la Plata. 

Belgrano, “Hombre de dos mundos”, vivió un momento de 
grandes Revoluciones en el orden económico, que 
precedieron a las Revoluciones Políticas: Revolución 
Industrial, y Revolución Agraria. Para buscar la “estabilidad 
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dentro del cambio”, citó las lecciones de la tradición: egipcios, 
griegos y República Romana, acerca del papel de la agricultura 
como generadora de riquezas y formadora de costumbres 
simples y austeras. Por otra parte, en el siglo XVIII proliferaron 
academias y sociedades económicas interesadas por esta 
actividad económica. Como buen ilustrado, buscó volcar el 
conocimiento científico y técnico a la agricultura, con una 
concepción amplia, de acuerdo a los principios de Educación 
popular de Campomanes. No se limitó al campo teórico, sino que 
a través de su accionar en el Consulado, fomentó, entre otros, el 
cultivo de cereales (especialmente trigo) y del lino y del cáñamo, 
estos últimos ligados a la actividad industrial. 

Planteó la necesidad que los labradores accedieran a pequeñas 
unidades de tierra; al tiempo que denunció la existencia de gran 
cantidad de tierras baldias. Inclusive propuso otorgarles créditos, 
semillas e instrumentos de labranza. En diciembre de 1810, 
estableció en el “Reglamento para el Régimen Político y 
Administrativo y Reforma de los 30 Pueblos de Misiones”, los 
derechos de Libertad, Igualdad y Propiedad para los naturales, a 
los cuales se les entregaron tierras, semillas y útiles de labranza. 

El “arraigo a la tierra” está íntimamente ligado al amor a la 
Patria. Tengamos en cuenta que para Belgrano, la Patria es 
América. La querida y tan recordada Dra. Cristina Minutolo de 
Orsi, quien fue Miembro de Número y luego Miembro Emérito 
de este Instituto Nacional Belgraniano, planteó en su libro 
Manuel Belgrano. 1816. Unidad e Independencia Americana, que 
mientras el derecho americano está basado en el “ius solis” (el 
derecho de la tierra, porque la tierra cría, de ahí surge el criollo), 
el europeo tiene por fundamento el “¡us sanguinis” (el derecho 


de la sangre, es decir el linaje).(51) 

Queda claro, que con su accionar Belgrano buscó no solo un 
desarrollo económico y social del entonces Virreinato del Río 
de la Plata, sino la formación de un Pueblo, amante de la 
Patria, con un profundo sentido americano. 

En la década del 1880 en nuestra Argentina se vivió un 
verdadero “despegue económico”, basado en gran parte en el 
desarrollo de la agricultura y ganadería, dentro de un modelo 
agroexportador. Pero, consideramos que no debe confundirse 
con el país que soñó Belgrano, porque eran otros los actores 
sociales y otra la realidad política. El destino de los 
excedentes no era el mismo, mientras antes los escasos 
excedentes se dirigían a Cuba y a la Península, a partir del 80 
lo harían a Inglaterra. La “Argentina criolla” (de españoles, 
criollos, indios, negros y mestizos) dio lugar a la Argentina 
Moderna, en la cual el papel de los inmigrantes fue 
fundamental. 

El accionar de Belgrano está íntimamente ligado a la 
construcción de la Patria, por eso decimos que al igual que 
San Martín, es uno de los “Padres de la Patria” m 





51 CRISTINA MINUTOLO DE ORSI, Manuel Belgrano. 1816. Unidad e 
Independencia Americana, Buenos Aires, Instituto Nacional Belgraniano, 2016. 
Véase también: DRA. CRISTINA MINUTOLO DE ORSI y DRA. NORMA NOEMÍ 
LEDESMA, “Visión geopolítica del General Manuel Belgrano: El Plan Continental”, 
en Memoria. Primera jornadas internacionales argentino-bolivianas de historia 
“Tarija en la Gesta de la Revolución e Indpendencia Americana”, Tarija (Estado 
Plurinacional de Bolivia), Gobierno Autónomo del departamento de Tarija y 
Sociedad de Etnografía e Historia de Tarija (SOETHIS), 2017, pp. 182-183. 37 








“Enarbolamiento de la Primera Bandera” 
Obra de Berni para el 
Instituto Nacional Belgraniano 


Miguel Carrillo Bascary 
Miembro de número del Instituto Nacional Belgraniano 
Vexilólogo. Consultor en Ceremonial 


Berni y la Bandera argentina 


En 1946 la compañía “West India Oil S.A. Petrolera 
Argentina” (“Esso”) encargó al joven, pero ya consagrado 
plástico, Antonio Berni una imagen que representara al 
histórico hecho del primer izamiento de la Bandera Nacional 
(Referencias sobre el citado: en el Anexo I). El artista preparó 
un boceto que se sometió al análisis del “Instituto 
Belgraniano”, pues la empresa quería que tuviera el rigor 
histórico propio del magno acontecimiento. Consta en las 
actas de la entidad, que el 26 de marzo de 1946 se trató el 
informe de la Comisión ad-hoc, encargada de dictaminar 
sobre el ensayo presentado por Berni. El pronunciamiento es 
el siguiente: 

“Los indiscutibles y ponderables méritos del artífice 
consabido y la circunstancia de que escenografía belgraniana 
carecia de una representación aproximadamente verídica del 
suceso más importante de la vida heroica del ¡lustre General 
Belgrano, influyera poderosamente para que no perdiéramos 
la coyuntura propicia que se presentaba y ponderamos la 





obra que nos fue presentada, guardando los criterios 
históricos y artísticos. El boceto que vimos primeramente era 
el producto de la inspiración maravillosa del pintor Berni. 
Borrón admirable, carecía sin embargo, de algunos esenciales 
matices del verismo; y así, nuestra critica que nos fue 
solicitada, fue acorde la realidad histórica y topográfica que 
debía ser la pauta de las modificaciones que era indispensable 
hacer en él. Pero considerando que era prudencial el respetar 
ciertos detalles y ciertas carencias notoriamente enraizadas, 
que no  estuvieren en oposición con la verdad 
indispensablemente acreditada. 





El cuadro se encuentra en la sede del Instituto Nacional Belgraniano 
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No escapó entonces al juicio nuestro, subordinar la 
imaginación creadora de un artista talentoso o genial a las 
exigencias imperiosas de otras normas. Hallamos, sin 
embargo, en el artista ha concebido la mejor disposición de 
ánimo para ejecutar su cuadro con arreglo a nuestras 
directivas, y de esa buena voluntad ha salido una obra que es, 
por varias razones, superior a todas las actualmente 
conocidas, que son harto imperfectas. 

En el ambiente de grandiosa sencillez de las márgenes del rio 
Paraná, ante la presencia de sus soldados y de los vecinos 
convocados, adviértese al general Belgrano, comandante de 
las tropas que guarnecian las baterias “Libertad” e 
“Independencia” en el Rosario, en el momento de la inspirada 
revelación. Un primer mérito de este cuadro es, pues, el haber 
presentado la ceremonia de la creación como un acto marcial 
y popular, que así lo fue: “He dispuesto- dijo el héroe en su 
comunicación al Primer Triunvirato, para entusiasmar a las 
tropas y a estos habitantes, que se formen todas aquellas”. 
Con que están sus soldados de infantería y caballeria, que 
visten sus caracteristicos uniformes, y también el pueblo, 
representado por sus tres generaciones y en sus distintos 
aspectos: el niño, el joven y el viejo, la mujer hermosa y la que 
no lo es, todos están allí poseídos del grave entusiasmo que 
les trasmite la convicción de que no está lejano el momento 
en que los libres del mundo exclamen: “Al gran pueblo 
argentino, ¡salud!” 

Para pintar el elemento popular, el artista ha consultado los 
escasos ejemplares iconográficos de la indumentaria de 
aquella época. 


Las acuarelas de Emeric Essex Vidal (2) han sido su principal 
fuente informativa. Las conocidas láminas del álbum de D. 
Enrique Udaondo le han servido para representar el uniforme 
de los militares, y ha completado su información, por lo 
demós, viendo las piezas militares que se guardan en nuestros 
museos. 

Por más que la comisión no ha querido ni desea hacer 
hincapié en una circunstancia conocida, esta no puede ser 
pasada en silencio. Cuando tuvo lugar el acto de enarbolar 
por primera vez la bandera, en el 27 de febrero de 1812, el 
cuerpo de Patricios había sido privado de su número de 
orden, antiguedad y uniforme. Motivó esta resolución del 
Gobierno la sublevación de la tropa del regimiento, que quiso 
impedir así que se ejecutara una disposición de su jefe, el 
general Belgrano, que había ordenado que todos los soldados 
y clases se cortasen las trenzas en que remataban sus 
cabellos, trenzas que habían sido consideradas siempre como 
un inapreciable e inequívoco galardón simbólico de la 
tradición al valor del cuerpo. Recuperó éste los bienes 
perdidos posteriormente, cuando el Gobierno, cediendo a las 
deprecaciones del general Belgrano, que encareció los 
merecimientos que abonaban la instauración, por decreto 
firmado en el 20 de julio de 1812, resolvió dejar sin efecto la 
medida punitoria. No se sabe con certitud si en ese día 27 la 
tropa del regimiento de Patricios vestía o no su peculiar 
uniforme, bien que no es problemático juzgar que no lo tuvo, 
y si se considera que el general Belgrano fue un dechado de 
obediencia militar. Pero las circunstancias de haber sido éste 
uno de los jefes del cuerpo en las jornadas heroicas en que la 
fama y la gloria hicieron de los Patricios uno de los artífices 
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del “triunfo argentino”, la del cariño y predilección que el 
siempre tuvo hacia estos soldados y, sobre todo, la del valor 
sugerentemente simbólico que posee la vestimenta militar 
que los distinguieron de sus conmilitones- uniforme conocido 
de todos y el informe objetivamente que los testigos del 
nacimiento de nuestro emblema patrio fueron estos soldados, 
que no otros-, todas ellas han influido para que juzgue 
congruente que se los represente vestidos con el que fue el 
uniforme característico de ellos. 

Cuestión controvertida fue la vinculada con el lugar en que 
se cumplió la ceremonia de la presentación primera del 
pabellón (3). Dos baterías hubo entonces allí, en el Rosario: la 
denominada “Libertad”, que, situada en la barranca, no 
estaba aun definitivamente instalada y la llamada 
“Independencia”, ubicada en una isla vecina. Sostienen 
algunos historiadores que la ceremonia se ejecutó en la 
primera de las mencionadas baterías, y otros, que en la 
segunda. Mas el Poder Ejecutivo Nacional ha determinado 
oficialmente que fue en “la antigua batería “Libertad”, en 
Rosario, donde fue izada por primera vez la Bandera 
Nacional”. Y ha dado a este lugar la categoría de “lugar 
histórico” (decreto del 4 de febrero de 1942). Conforme con 
este criterio oficial y con los términos de la comunicación 
cursada al gobierno por el general Belgrano (“En este 
momento que son las seis y media de la tarde se ha hecho 
salva en la batería de la Independencia, que queda con la 
dotación competente para los tres cañones, que se han 
colocado, las municiones y guarnición”), ha sido pintada la 
trascendental escena. 


Asunto no dilucidado definitivamente es el que versa, no 
sobre los colores de la bandera (4), sino sobre la forma en que 
estaban dispuestas sus franjas y sobre el número de éstas (5). 
La sensible ignorancia de la suerte que cupo a la primera 
bandera ha persistido y permite aun discutir sobre estos 
achaques. Pero sea ello como fuere, así hubiera sido hecha 
con tres o dos bandas, hubieran estado dispuestas éstas en 
horizontal o verticalmente, lo cierto que cierto es que 
Belgrano fue el creador de la bandera celeste y blanca y que 
el pueblo siempre ha considerado que la bandera de tres 
franjas horizontales es la que enarboló él en el Rosario. Así 
que hemos creído que la bandera debe ser representada con 
estos colores y tener colocadas horizontalmente sus tres 
franjas. 

Tenemos la convicción de que la obra que ha realizado el 
pintor Berni con arreglo a nuestras indicaciones es, si no la 
imagen perfecta del suceso que representa, sí algo que lo 
acerca bastante. Asimismo, estamos convencidos de que ella 
es superior a todas las obras que se conocen y por ello, y por 
el mérito de este informe, solicitamos de este Instituto la 
aprobación de nuestra labor cumplida”. Firman: Virgilio 
Martínez de Sucre, Jacinto R. Yaben, Emilio Ravignani, 
Santiago Fuster Castresoy y Oscar F. Benavidez”. 


La entrega de la obra 


En el acta de referencia consta que el dictamen fue aprobado 
por unanimidad y que se felicitó a la Comisión por la labor 
cumplida (6). Con este respaldo el artista concluyó su obra en 
pocas semanas. 43 





En el acto que se concretó el 7 de junio de 1946, el 
presidente de la empresa comitente, Mr. H. A. Metzguer, 
entregó el cuadro al “Instituto Belgraniano”, ante la mayoría 
de los sus miembros, la presencia del artista, de miembros de 
otras entidades y periodistas. 





Washington recibe un saludo en el campo de Trenton 
por John Faed,1911 


Presentó la pieza el señor Felipe Mera, miembro del 
directorio de la donante, quien destacó las razones que 
inspiraron la decisión, quien destacó: “El señor Antonio Berni 
es uno de los más jóvenes y talentosos artistas de nuestra 
patria (...) la trascendencia de la obra excede de los límites de 
lo puramente objetivo para constituirse en un símbolo (...) en 
cierto modo se evade del dominio privado absoluto para 
transferirse, en parte, a la comunidad, y en tal sentido, nadie 
mejor que el Instituto Belgraniano debía ser el depositario 


por cuanto la finalidad de sus actividades, su misma razón de 
ser, reconoce al pueblo como destinatario, a la Nación 
misma”. 

Agradeció el titular de la entidad y académico de la Historia, 
Dr. Enrique de Gandía, quien en su exposición singularizó al 
artista con estas palabras: “Antonio Berni tiene el don tan 
difícil de alcanzar, de unir el dominio de la pintura clásica 
auna sensibilidad tan moderna como personalisima. Sus 
líneas muestran el soplo de la eternidad y sus colores la 
emoción de los gustos nuevos (...) hay en ellas fuerza y 
dulzura, hieratismo y vida, mezcla externa de influencias 
antiguas y de impulsos renovadores. Sintesis admirable que 
solo puede realizar una artista de extraordinarios dones”. 


Lo que ocurrió después 


La obra se exhibió durante todo el mes de junio en una de 
las vidrieras de la popular tienda “Gath & Chaves”, emplazada 
en la privilegiada esquina de las calles Florida y Cangallo, 
pleno microcentro de Bs. Aires. 

En el año 1947 la lámina se reprodujo como la viñeta 
correspondiente al mes de febrero, en el calendario que la 
firma “Esso” distribuyó en todas sus estaciones de servicio, 
talleres mecánicos y negocios de todo el país. Por entonces, 
este tipo de publicaciones eran elementos de marketing muy 
populares y resultaba usual que las grandes empresas 
compitieran por la calidad y originalidad de sus ilustraciones. 
Esto fue lo que justificó el encargo de la obra. 

La pintura se exhibió luego en el salón principal del “Instituto 
Belgraniano”, que ocupó por muchos años una de 45 
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las habitaciones que le facilitó la Orden Franciscana, en el 
atrio del templo dedicado a Nuestra Señora del Rosario 
(avenida Belgrano y calle Defensa, ciudad de Bs. Aires). 
Providencialmente no fue afectada por la quema de este 
templo, que ocurrió el 16 de junio de 1955, en una acción 
impulsada por móviles políticos que también dañó otras 
iglesias de la urbe. Hoy, cuidadosamente enmarcada, el 
“Enarbolamiento de la Bandera”, tal el nombre que le dio 
Antonio Berni, luce en el salón de sesiones en la nueva sede 
del “Instituto Nacional Belgraniano”, ubicada en dependen- 
cias del histórico Regimiento “Patricios”. 


Crítica subjetiva a la composición que se estudia 


En el mes de febrero del año 2017 publiqué en mi blog 
Banderas Argentinas, www.banderasargentinas.blogspot.com 
una crítica desde la perspectiva histórica a numerosas 
imágenes que intentan representar el “primer izamiento”. Sus 
referencias, constan en el Anexo Il de esta colaboración. Al 
año siguiente pude satisfacer mi curiosidad sobre la obra, 
cuando la entonces secretaria del Instituto, la Lic. Diana 
Álvarez, me proveyó del libro de actas de 1946, que ilustró mi 
conocimiento. En el informe de la Comisión ad-hoc se 
justifican algunas de mis observaciones. Por supuesto que los 
términos del dictamen merecen todo mi reconocimiento, 
pero no dejo de disentir en cuanto al uniforme de los 
“Patricios” y, principalmente, sobre el diseño de la bandera 
primigenia de nuestra nacionalidad. 

Volviendo a mi anterior trabajo, en el apartado pertinente 


analicé la imagen elaborada por Berni, sobre la que 
puntualicé méritos y carencias desde la perspectiva de la 
Historia, que seguidamente actualizo. 

En cuanto a los aciertos. La conjunción entre la guarnición y 
el pueblo es un logro, se trató de una formación castrense, 
pero con la participación de la comunidad. (Un acierto que 
destacó la Comisión). El uniforme atribuido a la “Caballería de 
la Patria” es propio de este cuerpo y de la época. Es aceptable 
la disposición de las tropas, formadas en torno a la Bandera, 
de conformidad a lo dispuesto por las ordenanzas militares 
vigentes por entonces y a las tradiciones. La presencia de 
Belgrano en el centro del dispositivo, ubicación lógica del 
comandante de la posición, principal autoridad presente en el 
lugar. El izamiento de la bandera en un mástil, cuyas 
proporciones son acordes entre sí y al previsible uso en una 
batería de costa, en contraposición a muchas otras imágenes 
que muestran al prócer con una enseña de ceremonia en sus 
manos. 

También corresponde hacer varias observaciones. La única 
referencia sobre el ámbito físico donde se concretó el primer 
izamiento, es la lejana visualización de un curso de agua. 
Como motivo central se muestra una bandera trifranja, 
disposición convencional en la década de los años “40 pero 
que hoy no resiste a la crítica histórica (Nuevamente, ver 
Nota “5”). Los elementos del Regimiento 5, ex “Patricios”, 
usan el uniforme de 1807 y no el que empleaba la unidad en 
1812. (Situación que la Comisión especial señala, aunque 
admite su procedencia como un convencionalismo). Un 
detalle inexcusable es el descuido que implica un pequeño 
cañón (carronada) desarmado y abandonado en el suelo; lo 
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condice con la estricta disciplina que solía imponer Belgrano 
como parte de sus responsabilidades castrenses. La presencia 
de esta arma no se corresponde con la potente artillería que 
se emplazó en la batería (véase la Nota “3”). 





Juicio final y una tarea pendiente 


Han pasado ya 75 años de aquél día en que se dio a conocer 
aquella gran obra, sus valores permanecen intactos haciendo 
honor a esa intangibilidad temporal que le asignaran las 
palabras del académico Enrique de Gandía. Sin embargo, 
parece oportuno que alguno de los excelentes artistas 
nacionales encare una representación del histórico evento, 
que contemple los avances de la más moderna crítica 
histórica de conformidad al rigor de los parámetros actualesm 


Anexo I: Antonio Berni 


Nació en Rosario, el 15 de mayo de 1905. Desde temprano 
evidenció sus talentos, que desarrolló en una búsqueda incesante 
por derroteros tan diversos como: el dibujo, el grabado, el 
muralismo, la medallistica y la pintura, especialidad en la que 
incursionó en el paisajismo, el impresionismo, el surrealismo y el 
pop-art, a través del retrato, el desnudo, la escenografía, la 
xilografia, la serigrafía y el collage. Dominó los óleos pero no 
olvidó otras materialidades, incluso encaró la concepción de 
monumentos en hierro y chapas, pasando también por las 
presentaciones multimediáticas, los tapices y la fotografía. Entre 
sus temas favoritos estuvo el costumbrismo, el tango, el futbol, la 
ecología y por, sobre todo, la vida y los sentires de las clases 
populares, lo que se conoce como su “etapa del realismo social”. 

Realizó su primera muestra a sus quince años (1920). Luego se 
benefició de una beca que le concedió el “Jockey Club de 
Rosario”, la que le permitió viajar a Europa. Expuso en Madrid y 
luego se trasladó a Paris, también recorrió Italia, Bélgica y los 
Países Bajos. Un periplo impensado para un hijo de inmigrante 
italiano, sastre de profesión, que dejó a su familia para volver a su 
país en 1915 en el curso de la Primera Guerra Mundial, donde 
falleció. De regreso, la carrera de Antonio siguió en ascenso y en 
1929 expuso en el “XVIII Salón Nacional”, donde se mostró ante la 
crítica más severa, con auspiciosa aceptación. 

Desarrolló una profunda sensibilidad por la problemática 
social que manifestó en el compromiso de su vida y en sus 
manifestaciones artísticas. Entre 1940 y 1941 emprendió una gira 
por Sudamérica, gracias a una beca discernida por la “Comisión 
Nacional de Cultura”, fue el prolegómeno de otras fructíferas 
experiencias internacionales que lo llevaron por Norteamérica y, 
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nuevamente, a Europa. Sus biógrafos señalan a “Desocupados” y 
“Manifestación” como sus primeras obras en esta dimensión de lo 
social. Hacia 1958 concibió dos célebres personajes que poblaron sus 
trazos. Primero fue “Juanito Laguna” al que poco más tarde se le unió 
“Ramona Montiel”. Mereció el “Gran Premio de Grabado y Dibujo” de 
la “XXXI Bienal de Arte de Venecia” de 1962, lo que implicó su 
reconocimiento internacional. Llegando ya a su madurez Berni pasó un 
largo tiempo en Nueva York, donde se empapó de manifestaciones 
culturales inéditas. Presidió la “Sociedad Argentina de Artistas 
Plásticos” y también fue profesor de Dibujo en la “Escuela Nacional de 
Bellas Artes” (Bs. Aires). 

En 1981 presentó una serie de obras de temas religiosos, una 
preocupación por la dimensión sobrenatural evidenció la maduración 
de su alma. Murió en Bs. Aires el 13 de octubre. 

El protagonismo de Berni en el arte justificó que en 1979 fuera 
designado como miembro de la “Academia Nacional de Bellas Artes”. 
Su casa y estudio, en la ciudad de Rosario, es un centro cultural 
dedicado a su memoria. En suma, puede decirse que Antonio Berni fue 
uno de los plásticos más representativo que dio nuestro país en el 
siglo XX y un excelente exponente del arte latinoamericano. 


|= 
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Anexo ll: La iconografía y la primera Bandera nacional 
Seguidamente se ofrecen los links que permitirán consultar las notas 


relacionadas en esta colaboración: Primer izamiento de la Bandera 
Argentina. Errores históricos en su iconografía: 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer-izamiento-de-la- 
bandera.html;  http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer- 
izamiento-de-la-bandera_11.html; 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer-izamiento-de-la- 
bandera_19.html; 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer-izamiento-de-la- 
bandera_20.html; 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer-izamiento-de-la- 
bandera_26.html 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/02/primer-izamiento-de-la- 


bandera_28.html 


Notas: 


(*) Miembro de número del “Instituto Nacional Belgraniano”. Consultor en 
Vexilología y Ceremonial (mcarrillobas-cary(Ogmail.com) 

1.- El vocablo “enarbolamiento”, que titula la obra de Berni solo puede 
aplicarse por aproximación ya que, en rigor semántico, el término alude al 
izamiento de una bandera aprovechando la altura que proporciona un 
arbol. Su uso es casi un arcaísmo en tanto que la Vexilología y el Ceremonial 
no lo emplean. Sobre el punto puede ampliarse en: Las banderas, ¿se izan o 
se enarbolan? http://banderasargentinas.blogspot.com/2020/05/las- 
banderas-se-izan-o-enarbolan.html 

2.- Sobre las obras de Emeric Essex Vidal puede verse mi estudio: Nuestra 
Bandera en el Bs. Aires de 1816 a 1818. Visión de un artista británico - 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2020/05/nuestra-bandera-en-el- 
bs-aires-de-1816.html 

3.- Un aspecto sobre las posiciones que artilló Belgrano en Rosario, en: La 
batería "Libertad"; ayer y hoy -Testigo y proyección - 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2020/06/la-bateria-libertad-ayer- 
y-hoy.html 

4.- En materia de los colores de la primera Enseña patria remito a: Blanco y 
cielo, la bandera de las Provincias Unidas de Sudamérica - 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2016/07/blanco-la-bandera-de- 
las-provincias.html, El celeste de la primera Bandera argentina - 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2017/04/el-celestede-la-primera- 
bandera_18.html y El celeste y la Inmaculada Concepción - 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2018/12/el-celeste-y-la- 
inmaculada-concepcion.html 

5.- Intenté sintetizar la amplia temática vinculada al diseño original de la 
bandera primigenia en: Cuatro hipótesis sin respuesta sobre el diseño 
original de la Bandera nacional argentina, Parte I: 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2016/02/cuatro-hipotesis-sin- 
respuesta-sobreel.html, seguido de su Parte ll, 
http://banderasargentinas.blogspot.com/2016/02/cuatro-hipotesis-sin- 
respuesta-sobreel_26.html 

6.- Fuente: Libro de Actas del Instituto Belgraniano. Acta Nro. 11, fs. 28 a 
33. 
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Primeros mapas de las 
Islas Malvinas 


Mariana Rossi Belgrano y Alejandro Rossi Belgrano 
Asociación Belgraniana de CABA 


En este mes se conmemora el Día de la Soberanía Nacional y 
por ello queremos evocar a nuestras Islas Malvinas. 

Nos referiremos brevemente a algunos antiguos documentos 
sobre su descubrimiento. 

La primera representación cartográfica de un grupo de islas 
situadas aproximadamente sobre el paralelo 40, se observa en 
el mapa realizado hacia 1507 por Martín Waldseemiiller.(1) 





1 Taiana Jorge, “La gran aventura del Atlántico Sur: navegantes, descubridores y 
aventureros, siglos XVI-XVIII", 1985 








Se presentan con la denominación “Insule delle pulzelle” (Islas 
de las Doncellas) en la “Universalis Cosmographia secundum 
Ptholomaei traditionem et Americi Vespucii aliorumque 
lustrationes. En esta obra se muestra, por primera vez, al 
Nuevo Continente con el nombre de América. 

Las islas y su ubicación fueron reproducidas en 1520 por 
Nordenskjolde Petrus Apianus en su carta geográfica y en los 
globos de Schóner de ese mismo año, siempre bajo la 
denominación de Insule delle Pulzelle.(2) 

El célebre navegante y explorador francés Luis Antonio de 
Boungaville consideraba que Americo Vespucio había sido su 
descubridor. 

“Me parece que podemos atribuir su descubrimiento al 
famoso Américo Vespucio, quien en su tercer viaje para 
descubrir a América, recorrió la costa norte en 1502, no 
aseguraba en verdad, si pertenecía a una isla, o si era parte del 
continente, pero es fácil concluir por la ruta que había tomado, 
por la latitud a la que arribó, por la misma descripción que da 
de esa costa, que eran las Malvinas... (3) 


y www "m w" „muz | wt tank "”"=.«— wa o 


> ” a - 
JE jugainyilic dans la relation de fon voyage (4), au licu 
dire que , 









Cavendish & Hankins, tous trois Anglois, 
ont découvert les premiers ces terres, s'exprime sinfi, 11 me pa- 
rolt eń peut Otiribuer la dicouverte au célidre Amer Fejpuce, 
| rroifieme voyage pour lá dicouvrerte de l"Amériz ue y En par- 
courut la cóte du Nord +: 1562 „il n'affuroir pos d la véritd, fi elle 
mole d une Ie, ou fi elle fuifoit partie du continent, mais il 
facile de conclure ce fa route gu'il ay ol fist va 5 de la latitude 4 

d doit arrivé, de "La dejcription même gu'il donne de cétte có. 
gue ©'dtolt celle des Malouines, P affureras aves non moins de fon- 















ax 





2 Torre Revello José, “Historia del Archipiélago Malvinero”, Univ. De Nuevo León, México, 
3 Historie Génerale des Voyages, ou Nouvelle Collection de Tuoutes les Relations de 
Voyages par Mere”, Tomo 20, Paris, 1748 
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Diez años después de este viaje, el 22 de mayo de 1512, se 
designó a Andrés de San Martín como piloto de la Casa de 
Contratación. Era el apoderado de Vespucio, además de un 
experto cosmógrafo y cartógrafo.(4) 

Cuando se organizó la expedición española de Hernando de 
Magallanes con el objetivo de encontrar una ruta a Oriente 
por el Atlántico Sur, se lo incorporó a la misma. 

Fue nombrado, junto a Juan Rodríguez de Mafra, piloto de la 
San Antonio, nave principal de la expedición por sus grandes 
conocimientos como navegante. 

La expedición zarpó el 20 de septiembre de 1519 de Sanlúcar 
de Barrameda “...creyendo acabarse el continente en la costa 
de Brasil y río de la Plata para que le diese lugar a su 
navegación vino tentado vado (como dicen) y adversándole el 
tiempo por la gran frialdad que por aquí hacia eligió el puerto 
que el llamo de Sanct Julián do estuvieron por cuatro meses, 
desde el mes de abril hasta el mes de septiembre porque 
entonces el sol les estaba apartado y remoto allegándose al 
trópico de Carnero hasta que torno a volver el tiempo con 
algún calor como a nosotros hace por el mes de marzo... (5) 

Guiandonos nuevamente por los datos de V. Guillermo 
Arnaud, en julio de 1520, mientras hacian invernada en San 
Julián, la nave San Antonio, piloteada por el portugués Álvaro 
da Mesquita, primo de Magallanes, partió del puerto y puso 
proa al este. 





4 Arnaud, Vicente Guillermo, “Las Islas Malvinas. Descubrimiento, primeros mapas y 
ocupación. Siglo XVI”, Publicación Especial N.”13 de la Academia Nacional de Geografía, 
Buenos Aires, 2000, págs. 127-136. 

5 Alonso de Santa Cruz, “Islario general de todas las islas del mundo”, S XVI. 


Hacia el 28 de julio habrian llegado a las Islas Malvinas con los 

datos que el cartógrafo Andrés de San Martin, miembro de la 
tripulación, había recibido de Vespucio. 
A de aquí tomaron su demanda por la costa adelante 
habiendo llegado y descubierto unas islas que estån al oriente 
del puerto de San Julián por dieciocho leguas que pusieron 
nombre Islas de Sansón y de Patos porque en ellas hallaron 
muchos y muy gordos que casi no podian andar y medio 
pelados todos los cuales llevaron muchos para su viaje y están 
en cincuenta y un grados de altura...”(6) 

En el mes de agosto, Andrés de San Martín realizó al que se 
conoce como el primer mapa de las Malvinas. 
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6 Alonso de Santa Cruz, op. cit.. D5 





Se desconoció su existencia hasta que en 1982, Roger Hervé, 
Conservador honorario en el Departamento de Cartas y Planos 
de la Biblioteca Nacional de París, publicó un trabajo titulado 
"Decouverte fortuite de LAustralie et de la Nouvelle-Zelande 
par des Navigateurs Portugais et Espagnols entre 1521 et 
1528”, en el que presentó un manuscrito francés de 1586, en 
el que se encuentra un plano de las Islas Malvinas bajo el 
nombre de “Les Isles de Sanson ou des Geantz”. 


Merto unas ysins que estan al oriente del puerto de Sanet 
Julian por deziocho leguas que pusieron nombre velas de 
Nanson y de Patos porque en ellas hallaron muchos y muv 
gordos que casi no podian andar y medio pelados todos 
de los quales llevaron muchos para su viage y estan en 
cinquenta y un grados de altura y acuecio que se levanto 
Uma tempestad que le alango uno de sus navios sobre uni 
peña do se salvaron todos los que en el vvan y otro se 
metio en alta mar y una carayela procurando de buscar 
abrigo hazia la tierra que parecia llena de montes nevados 
v hallo la boca del estrecho y entrando dentro en e] un 
seno ancho y despues de pasada la tempestad y juntas Jas 


La narración que acompaña esta presentación fue escrita por 
el cosmógrafo sevillano Alonso de Santa Cruz (1505-1567) y se 
encuentra en su obra “Islario general de todas las islas del 
mundo”. El mapa que se muestra en esta obra, esta 
organizado en cuatro partes, y en la cuarta, que trata del 
Nuevo Mundo se encuentra la representación de las Malvinas. 
Estudiando las fechas que aparecen en los textos descriptivos 
se determinó que los mapas fueron hechos a partir de la 
cuarta década del siglo XVI, alrededor de 1539. 
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Unos años antes se realizó el mapa de Batista Agnese, de 1536. 
En el cual se representa un archipiélago de pequeñas islas 
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Sin duda, la representación más sorprendente es la del mapa de 
Piri Reis, que habría recibido la información de marinos 
portugueses. Esta fechado en el año 919 de la Hégira, o sea 
1513. En este portulario la zona austral de América del Sur se 
encuentra rotada y próximo a su extremo meridional se muestra 
un archipiélago que representaría a las Islas Malvinas. 





La isla más grande es llamada "il de Sare'. Entre ellas aparece 
escrito "Buadalar issizdir ama bahar coktur”, es decir: “Esas islas 
están desiertas pero aquí la primavera dura mucho”. 
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Algunos autores consideran que este conjunto de islas no 
representa en realidad a las islas Malvinas. 

Sin embargo, en muchos mapas contemporáneos a éste 
aparece un grupo de islas en el mismo lugar. Como puede 
verse en el mapa de Pedro Reinel de 1522 que se encuentra en 
la Biblioteca del Museo Topkapi de Estambul. 





La gran cantidad de material que confirma el conocimiento 
por parte de los marinos de la existencia de un archipiélago en 
la zona de nuestras Malvinas, refuerza la teoría que señala que 
su descubrimiento se produjo a principios del siglo XVI y avala 
nuestros reclamos soberanos m 
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María Remedios del Valle 
La Madre de la Patria 


Gigliola Petrelli 
Instituto Belgraniano de Tucumán 


María Remedios del Valle, conocida como "la Parda María", fue 
una heroína de la Patria que participó en la 1° y 2° Expedición 
Auxiliar del Perú -conocido también como Ejército del Norte- 
donde recibió el reconocimiento de "Capitana del Grl. Manuel 
Belgrano”, "Madre de la Patria” y "Niña de Ayohuma”. 

Habría nacido en Buenos Aires en 1767, donde participó en la 
defensa de esa ciudad ante las Invasiones Inglesas. Y, 
posteriormente, se sumó a la 1° Expedición Auxiliar del Perú, en 
1810, acompañando a su esposo y a sus dos hijos, uno biológico y 
otro adoptivo. Todos ellos, habrían fallecido durante la Batalla de 
Huaqui, el 20 de junio de 1811, quedando completamente sola. 
Continuó acompañando a la 2° Expedición Auxiliar del Peru, ya al 
mando del Grl. Manuel Belgrano en 1812. Presenció la bendición y 
jura de la bandera nacional, en San Salvador de Jujuy, el día 25 de 
mayo de ese mismo año. Marchó en el heroico Éxodo Jujeño (23 
de agosto de 1812), junto a la población y los soldados, quienes 
tenían la orden de cumplir con la estrategia de dejar “tierra 
arrasada” al enemigo. Luego del triunfo del Combate en el rio 
Piedras (3 de septiembre de 1812), que levantó la moral a los 
soldados y a la población que los acompañaba, Remedios tuvo una 
importante actuación en las victoriosas Batallas de Tucumán (24 
de septiembre de 1812) y Salta (20 de febrero de 1813) aistiendo a 


los heridos en la primera fila de fuego llegando a salvar la vida de 
muchos de ellos. Por su valentía y arrojo el Grl. Manuel Belgrano la 
nombró "Capitana del Ejército”, con beneficios como ración de 
carne y mensualidad. El doctor Tomás de Anchorena -secretario del 
Grl. Manuel Belgrano durante la expedición al Alto Perú- expresaba 
sobre María Remedios del Valle que: “era la única persona de su 
sexo a quien el riguroso Belgrano permitía seguir la campaña del 
ejército, cuando eran tantas las que lo intentaban”. 

Luego llegaron las derrotas de Vilcapugio (1 de octubre de 1813) 
y Ayohuma (14 de noviembre de 1813). En ésta última batalla, 
formaba parte de un grupo de mujeres denominadas “Niñas de 
Ayohuma”, quienes llevaban agua a los soldados en pleno 
conflicto. En esta acción, fue herida de bala y tomada prisionera. 


Interpretación y 
reconstrucción 
humanizada de 
María Remedios 
del Valle por 
Ramiro Ghigliazza 











Según consta en el expediente existente en el Archivo General 
de la Nación (1): “por alimentar a los jefes, oficiales y soldados 
patriotas que se hallaban prisioneros y proporcionarles la fuga a 
muchos de ellos, fue sentenciada por los jefes realistas Pezuela, 
Tacón y Ramírez, a ser azotada públicamente durante 9 dias”, 
quedandole en el cuerpo importantes cicatrices, que la 
acompañaron por el resto de su vida. Fue varias veces tomada 
prisionera. También, “por conducir correspondencia e influir a la 
toma de las armas contra los opresores americanos y batiéndose 
con ellos, ha estado 7 veces en capilla”, es decir, a punto de ser 
fusilada. Ella, además de asistir a los heridos en el campo de 
acción, era quien, con gritos, les animaba sentimientos de 
patriotismo y cuando era necesario, “peleaba como el más bravo 
de los soldados”. Dicen que “no habia acción que pudiera tomar 
que ella no la tomase”. Y que, “por su arrojo con las armas en la 
mano, y sin ellas, ha recibido 6 heridas de balas, todas graves”. 
Vale decir que el campo del honor se vio, muchas veces, regado 
con su sangre. La Parda María ha padecido mucho por contribuir a 
la Independencia de su Patria. ¡Nuestra Patria!. 

Marías Remedios del Valle realizaba su servicio como una obra de 
misericordia, cual Samaritana, entregando todas sus fuerzas físicas 
y morales, a los enfermos y heridos. Ella los asistía y curaba 
cariñosamente, les infundía consuelo y esperanza como una 
madre. Por ello, el Grl. Gregorio Aráoz de Lamadrid -quien 
participó de estas batallas de 1813-, escribió: “es digno de 
transmitirse a la historia una acción sublime que practicaba una 
moreno, (...) llamada tia María? y conocida por todo el ejército 
como “Madre de la Patria? (2) 


1 Archivo General de la Nación, N213.218 de la Contaduría General de la Nación (Sala VII. 
17-6-7) donado por el historiador D. J. R. Yaben, del libro LUZURIAGA, Aníbal Y BENENCIA, 
Jorge. “Formación Castrense de los hombres de armas de Belgrano”, 1996, pág. 115 

2 Aráoz De Lamadrid, Gregorio: “Memorias del Gregorio Aráoz de Lamadrid”, Bs As, 1947. 








Alejada de las guerras de la independencia, y viviendo ya en 
Buenos Aires, dejó de percibir su mensualidad. Pronto la miseria 
fue la recompensa que obtuvo por tantos sacrificios, por lo que se 
vio obligada a mendigar en los atrios de los templos de Santo 
Domingo, San Francisco y en la Recova. En 1827, en una de esas 
ocasiones fue reconocida por el Grl. Juan José Viamonte quien, 
desde su cargo de diputado en la Legislatura la ayudó a gestionar 
una mensualidad, destacándola como una mujer benemérita por 
su arrojo y patriotismo. Demandó mucho tiempo y testimonios a su 
favor, por parte de generales del ejército como Díaz Vélez, 
Viamonte, Pueyrredón, Rodríguez y los coroneles Hipólito Videla, 
Manuel Ramirez y Bernardo de Anzoátegui, para que la 
mensualidad se materializara en $30, como Capitana de Infantería. 
Es decir, ella debía vivir con $1 al día, cuando la carne costaba dos 
pesos la libra y la yerba 0,70 centavos; siendo que ella demandaba 
un reconocimiento económico de $56.000 por las pérdidas de su 
marido, de sus dos hijos, además de su salud y por los servicios que 
ella había brindado a la Patria. También, los diputados acordaron 
en crear una comisión que se comprometiera a redactar y publicar 
su biografía, así como diseñar un monumento en su honor; y en 
agradecimiento a su relevante servicio desde antes de los 
comienzos mismos de la Revolución, reconociendo su contribución 
a la independencia de nuestra Patria. Ambas iniciativas, siguen 
pendientes. 

A los años, Juan Manuel de Rosa, por la admiración que le tenía, 
la asciende al rango de Sargento Mayor de Caballería inactivo, 
aumentando significativamente su pensión, por lo que, en 
agradecimiento, ella adopta su apellido figurando desde ese 
momento en la lista de cobro como Remedios Rosas. 


63 





Es de destacar, en el contexto de la época, que la doble condición 
de mujer y parda de María Remedios del Valle, no fue considerada 
por el Grl. Manuel Belgrano a la hora de reconocer el mérito de su 
gran valor y arrojo, con el rango militar de Capitana, en virtud al 
servicio brindado a la Patria. Sin dudas, la mentalidad vanguardista 
de nuestro prócer, libre de prejuicios, estaba embebida en los 
principios de la Revolución Francesa de Libertad e Igualdad, entre 
otros. 

En María Remedios del Valle converge el reconocimiento a 
aquellas mujeres que se comprometieron con la causa de nuestra 
Independencia, ayudando con donaciones de dinero, bienes y 
ganado para atender al ejército, haciendo de espías y, como 
Remedios, entregando sus hijos para la defensa de la Patria, 
asistiendo a los soldados heridos en combate y luchando en el 
campo de batalla. En ella también se visibiliza el aporte brindado 
por los afrodescendientes, a favor de la Independencia como, por 
ejemplo, los libertos que integraban el Regimiento de Pardos y 
Morenos. 

En homenaje a esta afrodescendiente, heroína de nuestra Patria, 
el Honorable Congreso de la Nación, mediante Ley N° 26.852, 
instituyó el 8 de noviembre como "Día Nacional de los 
Afroargentinos y de la cultura Afro” en conmemoración a ese 
mismo día de 1847, en que falleciera María Remedios del Valle, la 
Capitana del Grl. Manuel Belgrano quien, por su arrojo y valentía, 
se destacaba en el campo de batalla. Así mismo, la Cámara de 
Diputados de la Nación, con igual fundamentación decidió rendirle 
homenaje, instalando el primer cuadro de una mujer -con una 
recreación de su imagen, en dicho edificio, el día 06 de julio de 
2021. 

En la actualidad, sólo unas pocas escuelas y una calle llevan su 
nombren 
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La Capitana - María Remedios del Valle", obra en acrílico y lápiz color, realizada por Gisela 
Banzer. Fuente: https://www.cultura.gob.ar/colocan-por-primera-vez-el-cuadro-de-una- 
mujer-en-la-camara-de-diputad-10726 655 








En noviembre del año pasado, la Revista Belgranianos publicó 
un reportaje al Lic. Manuel Belgrano, presidente del Instituto 
Nacional Belgraniano con motivo de la emisión de un sello 
homenaje al General Manuel Belgrano, al conmemorarse los 
250 años de su natalicio y el Bicentenario de su Paso a la 
Eternidad. Realizado por el Correo Argentino, consta de tres 
elementos: el sello propiamente dicho que se presenta en un 
volante en el que se cuentan aspectos destacados de la vida 
del Gral. Belgrano, el sobre de día de emisión y un matasellos 
alusivo con copia facsímil de la firma de Belgrano. 
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La Asociación Calabresa publicó 
en su revista institucional un 
artículo del presidente de nuestra 
Asociación titulado “El Corsario 
Belgrano en Crotone”, basado en 
una investigación presentada en 
el libro “Manuel Belgrano y sus 
Raíces Italianas”. Agradecemos a 
la Asociación Calabresa por 
, compartir este trabajom 
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